[bookmark: _Hlk102425035][bookmark: _Hlk104661005][bookmark: _Hlk102725903]21 domingo ordinario -   C  -    Lc 13,22-30       21 agosto   2022
¿Qué dice[footnoteRef:1] Monseñor Romero a partir de este texto del Evangelio?  [1:  Tomado de la homilía de Mons. Romero el 21 domingo ordinario del año C, el 21  de agosto de 1977.
] 

“Y cuando el Evangelio de hoy nos presenta a Jesús caminando hacia Jerusalén  - “recorría ciudades y aldeas” – es la Iglesia peregrina que se anuncia, es la Iglesia que como hoy voy a decir en la pastoral “Cuerpo de Cristo en la historia”. La Iglesia es Cristo, que sigue caminando hacia Jerusalén por  ciudades y aldeas. Es hermoso pensar, hermanos, en esta Iglesia misionera y peregrina; lo cual le da a todos los que la componemos un sentido de peregrinación. Nadie tiene que instalarse. Todos tenemos que ir con el bastón del peregrino.  Si bien tenemos que hacer feliz la tierra en que vivimos, pero sabemos que vamos de paso.” 
El Concilio Vaticano II pidió a la Iglesia que abriera las ventanas para que el Espíritu la renovara todo.  Está claro que no bastaba con abrir las ventanas.  El Papa Francisco habla de abrir las puertas de la Iglesia: una Iglesia en salida y de puertas abiertas.  No se trata en primer lugar de las puertas de los edificios de la iglesia (aunque no está mal mantenerlas abiertas también), sino de las puertas de la Iglesia, de la comunidad eclesial en todos sus niveles.  Una Iglesia que sale. Una Iglesia que no se encierra en sus propias actividades internas.  En este contexto, Mons. Romero repite también la frase del Evangelio de que "Jesús pasó por ciudades y pueblos". Esa es precisamente la misión de la Iglesia: una Iglesia en camino y en tránsito, una Iglesia en busca de personas, una Iglesia que sabe que su tarea misionera está en la historia y no en el templo.  Una iglesia misionera y peregrina.  Nos recuerda que ésta es una tarea para todos los cristianos, para "todos los que forman parte de ella (la iglesia)".
Para ser una Iglesia peregrina -repite monseñor Romero- nadie debe conformarse con las comodidades y las superficialidades.   Aquí también nos pide que seamos suficientemente humildes: no se trata de nosotros mismos, de nuestra imagen, de nuestro prestigio, del qué dirán de nosotros, sino que se trata del Reino de Dios.  "Sólo estamos de paso”.  Retomamos, construimos y dejamos ir.  Pero ese período de nuestra peregrinación en la historia es importante.  Tenemos la responsabilidad de poner la historia de los pueblos (cercanos y lejanos) más en la pista del Reino de Dios de justicia y paz.
El reino de Dios ya ha comenzado en esta tierra y solo los que quieran entrar por la puerta estrecha irán a él, a su base definitiva, pero que ya esa tierra aquellos que no hayan forcejado por entrar en este reino se quedarán afuera.  Lo cual quiere decir que el que no ha trabajado en su vida por la puerta estrecha el reino de Dios, es demás que esté esperando a la hora de la muerte que le abran la puerta.  … No basta haber conocido Cristo de cualquier modo, no basta llevar el nombre cristiano y vivir como pagano para presentarse al cielo y decir “Jesús me conoce”.  Aquí Jesús dice que desconoce a todo aquel que no haya querido hacer de su título cristiano una profesión.”
Sí, no nos gusta oírlo.  Siempre queremos recordar -cuando nos conviene- que Dios es un Padre y una Madre misericordioso y perdonador.  Monseñor Romero pide aquí que hagamos de nuestro nombre cristiano nuestra profesión.  No basta con figurar en los registros eclesiásticos de los sacramentos.  Se trata de "vivir" como cristianos.  Monseñor Romero es muy consciente de que en la historia de la humanidad, tan herida, se trata de "luchar" para entrar en el Reino de Dios por la puerta estrecha.  Muy a menudo, ser cristiano significa ir contra las modas, contra ciertas tendencias sociales, políticas y culturales, contra las costumbres tradicionales o nuevas, incluso contra las leyes que legalizan la inhumanidad (como, por ejemplo, la negación de los derechos fundamentales a los inmigrantes sin papeles).  Monseñor Romero repite y reitera que nuestra vida como cristianos debe ser claramente diferente de la vida como - lo que él llama - "paganos", es decir no cristianos.  Cada vez que los pueblos de la Biblia se dejaban seducir por la atracción de los dioses "paganos" y caían de rodillas ante ellos, también olvidaban los 10 mandamientos.  Robar, matar y mentir se convirtió en la forma normal de hacer las cosas.  El pueblo que fue llamado a marcar la diferencia también pagó un alto precio por la traición.  Sólo en tiempos de exilio y persecución recordaron su vocación.  Jesús lo tradujo en el "Reino de Dios" abriéndose paso en esa forma de vida alternativa (es decir, cristiana), de defender la justicia y la paz, de construir nuevas relaciones inclusivas,....  Es, en efecto, una puerta muy estrecha por la que hay que esforzarse constantemente y, por tanto, elegir una y otra vez el camino para entrar en la nueva historia de Dios con las personas.  La puerta ancha del cristianismo - hecha sociedad - no aporta en el camino del Reino.  Afortunadamente, también hay muchos no cristianos que están en la barricada y dan su vida por un mundo nuevo.  Ahí es donde nos encontramos y podemos animarnos mutuamente.
“Si uno vive en un cristianismo que es muy bueno, pero que no encaja con nuestro tiempo, que no denuncia las injusticias, que no proclama el reino de Dios con valentía, que no rechaza el pecado de los hombres, que consiente, por estar bien con ciertas clases, los pecados de esas clases, no está cumpliendo su deber, está pecando, está traicionando su misión.” 
Monseñor Romero sigue repitiendo:  Ciertas formas y expresiones del comportamiento religioso y social cristiano pueden haber sido muy buenas en el pasado, pero si no corresponden a la realidad de hoy y de mañana, caen en pecado y traicionan la misión fundamental de la Iglesia y el compromiso bautismal del cristiano.  Hace un tiempo, el Papa Francisco dijo que bastantes sacerdotes y obispos recuerdan más el Concilio de Trento (1545 - 1563) que el Concilio Vaticano II.   A veces, los eclesiásticos están tan preocupados por la calidad de la levadura que ya no se atreven ni quieren mezclarla con la masa del pan.  Monseñor Romero lo califica de traición a la misión de la Iglesia.
También cita el ejemplo de una Iglesia que calla ante la injusticia, ante "el pecado de ciertas clases" (los adoradores de la riqueza y el poder), una Iglesia que calla ante el fruto podrido de una sociedad que excluye a las personas, para no ofender a los que tienen poder y riqueza.   Monseñor Romero no aceptó un alojamiento de lujo (que se le ofreció gratuitamente) y no quiso estar presente en las actividades oficiales del Estado ni en las fiestas civiles.  Aparecer junto a "gobernantes" políticos, militares y económicos era, para él, un signo de apego al "poder y al dinero". Así, se sintió libre de denunciar proféticamente la injusticia de forma evangélica. Ese es el deber de la iglesia.  
Algunas preguntas para nuestra reflexión y acción personal y comunitaria.
1.	¿Cómo vamos "por pueblos y ciudades", por barrios y aldeas, por calles y callejones, en busca de personas?   Como miembros de la Iglesia, ¿buscamos a las personas o esperamos pasivamente a que llamen a nuestra puerta?  ¿Cómo ves todo esto en nuestra vida como Iglesia?
2.	¿Qué experiencia tenemos de "lucha por pasar por la puerta estrecha" del reino de Dios?   ¿Dónde nos resulta difícil ser cristianos?  ¿Cómo nos fortalecemos mutuamente para no rendirnos? 
3.	¿Qué estamos haciendo para alimentar la levadura del Evangelio una y otra vez para que podamos fermentar la masa de la historia (en nuestro lugar y tiempo)?	
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